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MARIANISTAS CHILE         

II

MARÍA, ZARZA ARDIENTE
             Moisés llevó el rebaño más allá del desierto, y llegó al monte de Dios, al Horeb. El ángel del Señor se le apareció envuelto en una llama de fuego en medio de un zarzal. Moisés miró cómo el zarzal ardía sin consumirse. Y dijo: “Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable: ¿cómo es que no se quema la zarza?”. El Señor vio que se había detenido a observar, lo llamó desde el medio del zarzal y le dijo: “Moisés, Moisés”. El respondió: “Aquí estoy”. Dijo Dios: “No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, porque el sitio que pisas es terreno sagrado”. 
(Éxodo 3,16)

            La experiencia de Dios que Moisés vive a los pies del monte Horeb, delante de una zarza que ardía sin consumirse y de la que salía la voz del Señor que le hablaba, nos reenvía al simbolismo del fuego, representación de la cercanía y del  esplendor de Dios. La llama de fuego que no siempre puede ser controlada, y sin embargo, nos proporciona su calor y su luz. Su carácter “inextinguible” evoca la eternidad y la cercanía de Dios.

 
María es presentada como la zarza que arde sin consumirse en muchas de las páginas que hablan de ella. Ella es zarza ardiente porque es virgen, es madre, está llena de gracia, está apasionada por su hijo. Como sobre el monte la zarza ardía, pero no se consumía, así la Virgen trajo al mundo al que es la luz y todo quedó iluminado con Jesús.  Experimentar el amor de María es experimentar el amor del Padre, el amor fiel, fecundo y generoso. El seno de María es la zarza sobre la cual desciende el fuego de Dios y de él nace y se revela Jesús. 

ORACIÓN

María, tú eres la zarza  que arde sin consumirse,
por el fuego que es el Dios-con-nosotros,
Anunciado por el ángel,

se hizo hombre en tus entrañas maternales
y habitó entre nosotros.
El vino a traer el fuego del amor y la compasión 
a este mundo necesitado de humanidad. 
Enciende en nosotros el fuego de su amor. Amen. 

COMPROMISO DE VIDA
Quedaré un rato largo contemplando el rostro de María en una estampa o una escultura, orando con ella y me recrearé con su belleza, su sencillez y transparencia.     

